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            Dedicado a todos los niños

            y niñas que saben decir que Sí

            cuando quieren decir que Sí

            y que saben decir que No

            cuando quieren decir que No.

         

      
   


   
      
         
            Capítulo primero
   

         

         En el año mil no-sé-cuántos y tantos, el pueblo chanfaniés trató de invadir el Reinín de Pocatacrec por cuarta vez en la historia.

         Por el lado del Bosquecillo, donde triscaban los cervatillos, corrían las ardillas, piaban los pajaritos y bostezaban los lirones, el horizonte comenzó a impregnarse de un hedor nauseabundo, anuncio de la sucia y repugnante proximidad de los chanfanieses.

         La alarma sacudió a los animalillos del bosque, que en seguida imaginaron que serían las primeras víctimas de la estremecedora invasión.

         Todos habían oído hablar de las terribles máquinas de guerra y destrucción que utilizaban los guerreros de Chanfania, y el cervatillo Caramillo se puso a dar saltos arriba y abajo, diciendo:

         –¡Socorro, socorro!

         Y la ardilla Cosquilla subía y bajaba de los árboles, enloquecida, con la cola electrizada, y chillaba:

         –¡Auxilio, auxilio!

         Y el jilguero Dominguero hacía las maletas, dispuesto a abandonar rápidamente su nido, mientras piaba:

         –¡Vámonos, vámonos!

         Y el lirón Dormilón y la marmota Carlota se desperezaban y bostezaban y se decían el uno a la otra, con los ojos entrecerrados:

         –Parece que hay jaleo por ahí afuera. ¿Por qué no sales a ver qué pasa?

         Fuera, el oso Goloso reaccionaba, tranquilo, reflexivo y sabihondo, y calmaba a los demás animalillos con su voz grave y cargada de razón:

         –¡Tranquilos, calmaos, que no pasa nada!

         –¿Es que no sabes que, de un momento a otro, caerán sobre nosotros las máquinas destructoras de los chanfanieses?

         –¿Y tú no sabes –le replicaba el oso Goloso sin perder la paciencia– que a nosotros nos protege la Reineta Pequeñusa, que es nuestra amiga y que nunca permitirá que nos ocurra nada malo?

         –¡Es verdad! –exclamaron los animales del Bosquecillo, aliviados al recordar aquello.

         Porque era verdad.

         En el Reinín de Pocatacrec gobernaba en aquella época una niña pequeña a quien todos llamaban la Reineta Pequeñusa.

         A la Reineta le gustaba mucho ir a jugar al Bosquecillo con sus amigos los animalillos. Quería mucho a los cervatillos, y a las ardillas, y a las ranas, y a los pajaritos, y a los osos, e incluso a las hormigas.

         Era ella quien los había bautizado con aquellos nombres tan peculiares:

         –Tú serás el oso Goloso. Y tú, el cervatillo Caramillo. Y tú, hormiga... Tú serás... Tú serás Mi Amiga...

         –¡Eh! –protestaban los otros animales–. ¡Eso no vale! ¡Todos nosotros queremos ser tus amigos!

         –Está bien, está bien. Pues tú serás la hormiga... –no se le ocurría ningún nombre para una homiga–. Vamos a ver... Tú, que no te cansas nunca...

         –¡Claro que me canso!

         –¡Entonces serás la hormiga Fatiga!

         –Y tú serás la Reineta Pequeñusa –la bautizaron ellos.

         En el Bosquecillo, la Reineta Pequeñusa jugaba con ellos a mandar (que era su juego preferido) y los animalitos jugaban a obedecer (porque eran muy buenas personas).

         Todos los animales confiaban en ella. La Reineta (decían) nunca permitiría que les sucediera nada malo.

         La Reineta Pequeñusa, en aquel preciso momento, miraba por el ventanal de su palacio y también pensaba en sus amigos animalitos.

         Estaba pensando que le gustaría ir a jugar con ellos cuando, de pronto, muy de prisa y muy corriendo, muy asustado, compareció ante ella el General de Todos los Ejércitos de Pocatacrec:

         –¡Tenemos que comprar armamento! ¡Los chanfanieses preparan la invasión y hemos de pararles los pies como sea! ¡Necesitamos armas! ¡Armas defensivas, claro, porque no queremos ofender a nadie!

         Se interrumpió y añadió:

         –¡Tenemos que comprar murallas, muros de contención, paredes maestras, tabiques, tapias sordas, carteles de «Prohibido el paso» y «Reservado el derecho de admisión», fosos repletos de cocodrilos hambrientos y de exámenes finales eliminatorios, campos de minas, campos de lápices, campos de batalla, campos de Agramante, alambradas, pinchos, tachuelas, perros ladradores, perros mordedores, espantasuegras, concursos de televisión donde regalen coches, y todo tipo de cosas espantosas que sirvan para echar al invasor de nuestras tierras!

         Siguió un silencio expectante y replicó la Reineta Pequeñusa:

         – ¡Éste no ha sido nunca un país guerrero – añadió, para dejar las cosas bien claras–, ni belicoso! ¡Nunca hemos tenido armas, ni defensivas ni ofensivas, y no vamos a empezar precisamente hoy, sólo porque tú lo digas!

         Se fue el General abochornado, comentando para sí qué pintaba un General de Todos los Ejércitos en un país donde no había ejércitos.

         La Reineta Pequeñusa se quedó dando nerviosos golpecitos con la punta del pie, los puños clavados en las caderas, muy chula ella.

         ¿Qué se había creído aquel generalote pavisoso? ¡Se dirigía a ella, que era toda una reina, como si fuera el más novato de todos sus reclutas! ¿Qué se había creído?

         El Mago Sí se encontraba allí, en un rincón del Salón del Trono, sentado y cruzado de brazos, pensando en sus cosas, como si no tuviera nada que ver con todo aquello.

         Más tarde, cuando a lo lejos se divisaban las humaredas grises y densas de las fábricas móviles de los chanfanieses, el Ministro Consejero de Asuntos Complicados acudió a la Reineta Pequeñusa para pedirle que hiciera algo para salvar al país, y ella le dijo:

         Y el Mago Sí seguía allí mismo, en un rincón del Salón del Trono, sentado y leyendo el periódico, como si todo aquello no tuviera nada que ver con él.

         Y, cuando las máquinas destructoras y los artefactos demoledores de sueños ya llegaban al Bosquecillo de los animalitos y arrancaban los árboles para hacer pasta de papel de fumar, llegó corriendo el Viejo Tutor y Educador para exigir a la Reineta Pequeñusa que tomase alguna medida contra los invasores.

         Y la Reineta Pequeñusa chilló:

         Y el Mago Sí no se movía de allí mismo, de su rincón del Salón del Trono, sentado y cosiéndose un botón, tarareando entre dientes una cancioncilla, como si todo aquello no tuviera nada que ver con él.

      
   


   
      
         
            Capitulo segundo
   

         

         Como habréis podido comprobar, la Reineta Pequeñusa siempre decía que No.

         Ya decía que No desde antes de nacer.

         El día del parto, tuvieron que sacarla de la barriga de la Reina Madre entre cuatro médicos, seis enfermeras y una comadrona vieja y gorda, tirando todos a la vez, como estibadores del puerto.

         Todos tiraban de ella y la niña se apuntalaba con pies y brazos en su refugio, diciendo:

         – ¡No quiero salir! ¡No, no, no! ¡Aquí se está muy bien y fuera hace frío! ¡No, no, no!

         Cuando finalmente, de repente, la arrancaron de allí, doctores, enfermeras y comadrona fueron a parar de culo al suelo del quirófano y la futura Reineta, al ver que no había podido salirse con la suya, se puso a llorar a pleno pulmón.

         En aquel preciso instante, el primero de su vida, llegó a la conclusión de que, a partir de entonces, todo el mundo se empeñaría en llevarle la contraria. No cabía la menor duda: el mundo era su enemigo.

         Y, a medida que iba viviendo, no hacía más que confirmar esta sospecha.

         Después de la peripecia del nacimiento, siguió el calvario de la alimentación.

         Primero, trataron de que mamara del pecho de su madre.

         La Princesa Pequeñusa no quiso ni oír hablar de ello. Le producía la sensación de ser una especie de vampiro, o algo por el estilo, eso de chupar directamente del cuerpo de otra persona.

         – ¡No, no, no, nada de pecho!

         De manera que tuvieron que recurrir al biberón. Y eso resultó aún peor. Por culpa de aquel extraño invento, nunca le servían la comida cuando tenía hambre.

         Ella reclamaba el rancho con educación. No decía «Tengo hambre», porque no sabía hablar, pero murmuraba así, suavemente, algo como «Mmmgrrblgl», y cualquiera con dos dedos de frente puede comprender que un bebé que hace «Mmmgrrblgl» es como si estuviera diciendo «Dadme de merendar, porfa».

         Pues no, señor. A ella nadie la entendía.

         Hacía y todos se acercaban a ella y le hacían «guiliguili» y decían «ajó-ajó» y todas esas extravagancias que hacen los adultos para comunicarse con los niños de pecho.

         Pero a nadie se le ocurría mover ni un dedo para solucionar sus necesidades gástricas.

         De manera que a la niña no le quedaba más remedio que ponerse a berrear de la forma más estrepitosa que conocía:

         Entonces, todo eran prisas. Multitudes enloquecidas, de un lado para otro, unos hirviendo el biberón, y el agua, y la tetina, y ella venga a chillar, a chillar, a chillar, y diez o veinte personas sacudiendo sonajeros ante sus narices y moviéndole la cuna con tanto ímpetu que a la niña le parecía estar viajando en una cáscara de nuez en medio de una formidable tempestad. Y ella venga a chillar, venga a chillar, hasta que, ¿queréis que os diga una cosa?, de tanto berrear se le quitaba el hambre y, cuando por fin le llevaban el biberón en bandeja, decía:

         O sea, que tenían que obligarla a beberse la leche, y ya tenían organizado el drama de cada día.

         Y no os cuento el cataclismo que se produjo en el Reinín cuando empezaron a darle papillas. Los Padres, Tutores, Educadores, Cocineros, Mayordomos y Amas de Llaves tenían que vestir impermeables a las horas de comer y creedme que ella se defendía de sus embates a puñetazos, puntapiés y escupiduras que empapaban de pies a cabeza a toda persona, animal o cosa que se encontrase en un radio inferior a los diez metros.

         Así las cosas, ya podéis imaginar que, a la Princesita Pequeñusa, el mundo siempre le pareció terriblemente antipático. Y ella se comportaba con el mundo de la misma manera.

         Venía algún papanatas y le decía «Cui-cui- cui-guili-guili-pi-pi-pi», y ella, sin ningún recato, le sacaba la lengua y hacía como hacen los perros rabiosos a punto de atacar.

         Y los desaprensivos que se habían aproximado se alejaban inmediatamente, asustadísimos y escarmentados.

         Y, al salirle los dientes, en seguida aprendió nuestra protagonista a morder todos los dedos que se ponían a su alcance.

         Así creció (aunque no mucho) nuestra Princesita Pequeñusa y, cuando murieron sus padres y tuvo que reinar sobre los pocatacrequianos, se convirtió en una conflictiva majestad.

         Era muy justa, eso sí, y nunca se mostró tiránica, ni despiadada ni arbitraria, pero tenía siempre el ¡No! en la boca y, aunque al final terminase decidiéndose por la mejor solución para los problemas del reino, tardaba tanto en darla que exasperaba a sus consejeros, asesores y tutores hasta ponerlos enfermos.

         El caso es que ella terminaba haciendo caso de lo que le decían, y en aquellos momentos nadie dudaba de que terminaría haciendo algo por detener a los chanfanieses antes de que invadieran su país. Pero cuando la Reineta Pequeñusa escuchaba la opinión de los demás, tenía la necesidad de decir, de entrada, que no, y, después, se paraba a reflexionar cómo podía decir lo mismo que le habían sugerido sólo que de forma que pareciera que se le había ocurrido a ella.

         La pobre chica era así, qué queréis que os diga, qué le vamos a hacer.

         Si venía el Consejero de Asuntos Internos, por ejemplo, y le decía: «¡Tenemos que hacer algo para detener a los chanfanieses que nos invaden!», seguro que la Reineta diría: «¡No! ¡Déjame en paz! ¡Calla!», y dejaría pasar un día, o dos días, o tres días...

         ...al final de los cuales, aparecería diciendo algo así: «He estado pensando aquello que me dijiste de la invasión de los chanfanieses y, ¿sabes una cosa?, he decidido que hay que hacer algo.»

         ¡La cuestión era que, en aquel momento, no disponían de tres días, ni de dos, ni de uno! ¡No disponían ni de tres horas! ¡Ni de dos, ni de una, ni de media!

         ¡Tenían que tomar la decisión inmediatamente, porque los chanfanieses ya habían cruzado las fronteras!

         El Consejero de Asuntos Internos tuvo entonces una ocurrencia que le pareció ingeniosa. Decidió:

         – Como la Reineta siempre dice que no, le diré todo de manera que nos vaya bien a nosotros. Si me manifiesto favorable a los chanfanieses y le digo que está muy bien que nos invadan, ella dirá: «¡No, no está nada bien!», y hará algo por detenerlos.

         Y según lo pensó, lo hizo. Se presentó ante la Reineta y le dijo:

         –¡Eh, Majestilla! ¡Me gusta mucho que hayáis decidido entregar el país a los chanfanieses! ¡Si nos quieren invadir, que nos invadan! ¡Harán bien!

         La Reineta se volvió hacia él, lo fulminó con su mirada y le dijo:

         –¿Pero cómo te atreves a decir estas animaladas, desvergonzado? ¿Es que eres un espía chanfainés? ¡Ordenaré que te dimitan inmediatamente de tu cargo!

         –¡Ah, Reineta! –exclamó el Consejero de Asuntos Internos–. ¡Eso era lo que yo quería oír! Ahora os dais cuenta de que hay que hacer algo para detener al invasor, ¿verdad?

         Y la Reineta respondió:

         ¡Entre tanto, las máquinas destructoras seguían avanzando inexorablemente!

      
   


   
      
         
            Capítulo tercero
   

         

         No era la primera vez que el Imperio vecino quería invadir el Reinín de Pocatacrec.

         Los habitantes del Reinín de Pocatacrec eran humildes y modestos artesanos, que modelaban el barro y tallaban la madera y soplaban el vidrio y engarzaban joyas y realizaban, en fin, todos esos oficios que requieren ingenio, y maña, y buen gusto, y paciencia, y tiempo.

         Eran gente plácida y sonriente, que hablaba sin levantar la voz, que no tenía demasiado interés por ganar dinero (de lo contrario, no se dedicaría a aquellas ocupaciones), y que se reservaba gran parte del día para salir a la calle, saludar a los vecinos y charlar un rato.

         El sosiego y el buen gusto de los pocatacrequianos se reflejaban, como podéis imaginar, en las casas con jardín que componían su ciudad, y en el paisaje de bosques, montañas y valles floridos que los rodeaban, y que ellos conservaban y mejoraban cada día con exquisito cuidado.

         Pero sus vecinos, los habitantes de Chanfania, estaban hechos de otra manera muy distinta. Me guardaré muy mucho de decir que fueran peores que los pocatacrequianos, pero sí debo deciros que a mí, personalmente, no me gustaban demasiado.

         No se sabe por qué motivo, los chanfanieses eran inquietos como cola de lagartija. Les obsesionaba lo que ellos llamaban progreso y, sobre todo, eran capaces de cualquier cosa con tal de ganar dinero.

         Para aquella gente, no había ningún otro objetivo en su vida que la obtención y acumulación de dinero, mucho dinero, mucho dinero, y para conseguirlo no dudaban en sacrificar las cosas más valiosas.

         Por ejemplo, no había ningún chanfaniés que sentara sobre sus rodillas a sus hijos o a sus nietos.

         Por ejemplo, en lugar de disfrutar de una puesta de sol, la fotografiaban de prisa y corriendo para contemplarla (decían) cuando tuvieran un momento libre.

         En realidad, nunca tenían ningún momento libre. Ni para mirar fotos, ni para contemplar puestas de sol, ni para hacer trotar a los niños. En Chanfania estaba muy mal visto tener un momento libre. «No podemos perder el tiempo» era su divisa. «Porque el tiempo es dinero», añadían.

         Y a quien no tenía dinero le llamaban «pobre», y «pobre», para ellos, era sinónimo de «desgraciado».

         Por eso, cuando tenían un momento libre, los chanfanieses lo empleaban en idear la manera de hacer nuevos negocios que los hicieran más ricos.

         En Chanfania, cuando un relojero terminaba de fabricar un reloj, no se quedaba un rato mirándolo con satisfacción, orgulloso de su obra, como hacían los pocatacrequianos. No podía perder el tiempo en eso. El chanfaniés, una vez terminado un reloj, se abalanzaba sobre el siguiente para hacer otro tan pronto como fuera posible.

         Tanto afán tenían por fabricar el mayor número de cosas, que habían llegado a inventarse un sistema de trabajo con el cual entre todos lo hacían todo y nadie hacía nada.

         La caja del reloj (pongamos por caso) pasaba rápidamente ante una hilera de trabajadores, y cada uno metía en ella una pieza, muy de prisa, muy de prisa, una pieza, y otra pieza, y otra pieza, así todo el día.

         Claro que me diréis que, de esta forma, los trabajadores no debían de divertirse mucho al hacer su cometido, pero tenéis que saber que, en Chanfania, nadie creía que el trabajo tuviera que ser divertido. (¡Incluso había quien decía que el trabajo era un castigo!)

         Y también me diréis que, con este sistema de fabricación, los aparatos hechos en Chanfania no debían de funcionar muy bien. Pues os diré que a los chanfanieses eso no les preocupaba en absoluto. Muy al contrario, pensaban: «¡Mejor! ¡Cuanto antes se estropeen los aparatos, antes vendrán los clientes a comprarnos otro!»

         Y por eso fabricaban muchos y de cualquier manera, muchos y de cualquier manera, muchos y de cualquier manera, y de prisa, de prisa, de prisa, siempre corriendo de un lado para otro como locos.

         Tenían la manía del «más y más y más». En Pocatacrec, cuando alguien estaba comiendo, era de buena educación desear buen provecho y ofrecer del plato.

         Esta fórmula era despreciada en Chanfania, donde, a la hora de comer, decían:

         Y tragaban, tragaban, tragaban hasta que los alimentos les salían por las orejas, y por ese motivo en aquel país todos solían ser gente gruesa, que hablaba con la boca llena y que nunca tenía suficiente de nada.

         «¡Más, más, más!»

         Éste era el grito de guerra de los chanfanieses, y la divisa bordada en su bandera era: «¡Siempre más!»

         Eso explica que no pudieran conformarse con las tierras que tenían. Siempre decían que necesitaban más, y más, y más, para construir más fábricas, para hacerse más ricos, y no les quedaba más remedio que invadir los países vecinos.

         «¡Más, más, más!», se les oía gritar mientras se acercaban.

         Ya se veían en el horizonte las humaredas densas, irrespirables, de sus fábricas rodantes y máquinas devoradoras que se apresuraban hacia la frontera de Pocatacrec.

      
   


   
      
         
            Capítulo cuarto
   

         

         Y ya tenéis aquí al Consejero de Asuntos Complicados, que llega al Salón del Trono:

         – ¡Majestilla! ¡No podemos aguardar más! ¡Os voy a decir lo que vamos a hacer! ¡Cuando los chanfanieses quisieron invadirnos por tercera vez, hace no-sé-cuántos años, vuestro abuelo los venció con un ardid fantástico!

         La Reineta lo miraba como quien dice: «¿De dónde sale ahora este hombre?»

         – ¡Traed la jaula! –ordenó el Consejero.

         Tres criados entraron empujando una gran jaula llena de palomas blancas.

         – ¡Oídme bien! Ataremos a la pata de cada uno de estos pájaros un mensaje dirigido a nuestros vecinos del país de Claraboya, al Norte.

         »Como bien sabréis, los claraboyanos son nuestros clientes, que nos compran toda la artesanía que produce nuestro país. Les diremos: «¡Eh, muchachos! Como permitáis que los chanfanieses nos invadan, os vais a quedar sin artesanía y adornos para siempre jamás.»

         »También sabréis que los claraboyanos disponen de un buen ejército, tan poderoso o más que el de los chanfanieses. ¡No puede fallar! ¡Ellos protegieron a vuestro abuelo, y también os protegerán a vos!

         Las palomas se arrullaban «arrurrú arrurrú» y aleteaban alborotadas.

         Y dijo la Reineta Pequeñusa, ya os podéis imaginar lo que dijo:

         – ¡¿Pero qué decís?! ¡Dejad de hablar! ¿No veis que estoy pensando y no permitís que me concentre? ¡Sacad de mi presencia estas palomas que se arrullan y levantan aire y lo ensucian todo con sus plumas!

         Y, dejándose llevar por uno de esos arrebatos que habrían de hacerla famosa, abrió la jaula y salieron todas las aves, que, en un abrir y cerrar de ojos, formaron una nube blanca y fugitiva.

         –¡No! –exclamó el Consejero–. ¿Qué habéis hecho? ¡Aún no les habíamos puesto el mensaje, ni les habíamos dicho adónde debían volar! ¡Ahora, sin palomas mensajeras, ya no podremos pedir ayuda a nadie!

         Y dijo la Reineta Pequeñusa:

         –¡Mejor!

         Se fue el Consejero de Asuntos Complicados, tirándose de los pelos, resignado a ser invadido por los desagradables chanfanieses.

         – ¡Ay, ay, ay! –decía–. ¿Qué será de nosotros? ¡Oy, oy, oy! ¡Qué futuro tan terrible nos espera!

         Y, entre tanto, en el bosque, los animalitos hacían caso al oso Goloso, que los aconsejaba que confiaran en la Reineta Pequeñusa, que era su amiga y no los podía abandonar.

         Y la ardilla Cosquilla transportaba piñas alegremente, y la rana Tramontana se entrenaba haciendo los cien metros mariposa, y el cervatillo Caramillo ensayaba sus andares de modelo de alta costura, y el lirón Dormilón y la marmota Carlota dormían como dos troncos, y la hormiga Fatiga iba de un lado para otro, tan atareada como siempre...

         ...y todos fingían que no notaban la vibración del suelo, que anunciaba cada vez más la proximidad de las máquinas feroces...

         ...pero tenían el alma en vilo y un ojo puesto en el lado del Bosquecillo por donde aparecería de un momento a otro el enemigo destructor.

         «¿Qujé hará la Reineta Pequeñusa? –se preguntaban–. ¿Hará algo? ¿Dejará que nos aplasten las máquinas?»

         «No, no, imposible.»

         «¿Pero cómo se las apañará? ¿Y cuándo lo hará? ¿A QUÉ ESPERA?»

         Y el Mago Sí estaba allí mismo, en el mismo rincón del Salón del Trono, sentado y cruzado de brazos, echando una siestecilla, como si todo aquello no tuviera que ver con él.

      
   


   
      
         
            Capítula quinto
   

         

         Mientras en el Salón del Trono reinaban (aparte de la Reineta Pequeñusa) el silencio (crispado, pero silencio) y la quietud (agarrotada, pero quietud), en el resto del palacio había unas carreras, unos pánicos, unos gritos y unos llantos como no podéis imaginar.

         Ante los diecinueve retretes se formaban largas colas de hombres y mujeres acuciados por la colitis.

         –¿Qué haremos?

         –¡No se puede hacer nada!

         –¡Seremos todos víctimas de los antipáticos chanfanieses!

         –Sólo queda una posibilidad –dijo el ministro más optimista–. ¡El Viejo Tutor y Educador de la Reineta! ¡Él la acunó cuando nació, la enseñó a vestirse, a hablar, a leer y a escribir! ¡A él no podrá decirle que no!

         –¿Que no? –saltó el ministro más pesimista–. ¡Le ha dicho tantas veces que no, que el Viejo Tutor y Educador ya no se atreve a abrir la boca delante de la Reineta! ¡Nunca podrá perdonarse haberle enseñado a decir que no!

         –¡Pero tenemos que intentarlo!

         –¡Escuchad, escuchad! –intervino entonces el Ministro de Economía, que hacía rato que estaba revisando los papeles que tenía delante–. Aquí consta que tenemos en nómina a un Mago que se llama Sí y que, supuestamente, trabaja para la Reineta, para aconsejarla y sacarla de apuros gordos. ¿Qué pasa con este Mago?

         –Oh –dijo alguien, un poco embarazado–. Allí está, en el Salón del Trono, con la Reineta. Sin hacer nada.

         –¿Sin hacer nada?

         –Sin hacer nada.

         –¿Y por qué no le decís que haga algo?

         –Bueno... –los ministros que conocían al Mago Sí dudaban, se miraban las uñas o la punta de los pies–. Es que el Mago Sí, como todos los magos,es un poco raro, ¿sabéis?

         – ¡Pero habrá que decirle algo! ¡No puede ser que cobre por no hacer nada!

         Pero nadie se atrevía a decirle nada al Mago Sí. Ya sabéis cómo es el Mago Sí, ¿verdad?

         Ah... ¿Todavía no lo sabéis?

         Creí que ya lo sabíais, que ya lo conocíais. Por eso no decía nada.

         Veréis: el Mago Sí, en aquella época, en el Reinín de Pocatacrec, tenía el aspecto más extraño que os podáis imaginar.

         ¿Os lo podéis imaginar?

         ¡Pues claro que sí! Describidlo vosotros mismos, empezando por los pelos y siguiendo por la frente, la nariz, los ojos... ¡Tan raro como lo podáis imaginar! Describidlo vosotros mismos, y dibujadlo en la página siguiente, y veréis qué risas.

         ¿Veis cómo sí es cierto que os lo podíais imaginar?

         ¡Fijaos si era raro el Mago Sí, en aquella época!

         Era tan raro que había hecho oposiciones para funcionario en el Reinín de Pocatacrec.

         Más tarde, cuando se hizo mayor y por lo tanto más sabio, trabajó ya por su cuenta, pero, en aquellos momentos, era joven y atolondrado y prefería un sueldo seguro a final de mes, seguridad social, pagas extras y vacaciones pagadas, aunque eso lo obligara a fichar cada día a la entrada del castillo.

         ‒No os preocupéis ‒dijo finalmente el Viejo Tutor y Educador, haciendo de tripas corazón‒. Intentaré convencer a la Reina. Y, si la Reineta Pequeñusa no me hace caso, yo mismo hablaré con el Mago Sí.

         Los ministros aplaudieron su determinación y su sabiduría, y el Viejo Tutor y Educador se encaminó al Salón del Trono con pasos inseguros y temblor en los dedos.

         Se encaró con la Reineta Pequeñusa y dijo:

         ‒Reineta Pequeñusa... Vos sabéis...

         ‒¡Yo no sé nada! ‒gritó la Reineta Pequeñusa.

         ‒Bien... Yo os enseñé...

         ‒¡No me acuerdo!

         ‒Debéis escucharme...

         ‒¡No!

         ‒Pues...

         ‒¡No!

         ‒O sea...

         ‒¡No!

         El Viejo Tutor y Educador desistió. Sabía de sobra que si la Reineta Pequeñusa decía que no, tenía que ser que no.

         De manera que se volvió hacia el Mago Sí y le dijo:

         ‒Señor Mago Sí, tengo que pediros...

         Y el Mago Sí le dijo:

         ‒No tenéis que pedirme nada.

         ‒¡Cómo que no! ‒exclamó el Viejo Tutor y Educador, que ya veía una conjura de negativas a su alrededor‒. ¡Vos nos podéis decirme que no!

         ‒Pues claro que puedo ‒dijo el Mago‒. Fijaos bien: No.

         ‒¡Pero vos trabajáis para nosotros!

         ‒No. Yo trabajo como consejero de la Reineta. Y nada puedo hacer, y nada haré, si ella no me lo pide.

         ‒Pero...

         ‒No!

         ‒Pues...

         ‒¡No!

         ‒O sea...

         ‒¡No!

         Y el Viejo Tutor y Educador regresó al lugar donde le aguardaban angustiados los ministros y les dijo:

         ‒No hay nada que hacer.

         Y entonces sí que todos agacharon la cabeza y se resignaron a la desgracia inevitable.

         ‒ No hay nada que hacer ‒reconocieron. Se abandonaron a la desesperación: unos se tiraban de los pelos, otros rodaban por el suelo, otros se rasgaban las vestiduras, y muchos hombres y muchas mujeres hacían cola delante de los retretes, retorciéndose debido a la colitis.

      
   


   
      
         
            Capítulo sexto
   

         

         En el Bosquecillo, los animalitos ya no sabían si seguir confiando en la intervención de la Reineta Pequeñusa o si echar a correr despavoridos.

         Porque la verdad era que los ejércitos destructores de los chanfanieses ya habían cruzado la frontera, y ya habían llegado a los primeros árboles del bosque, y las grandes palas amarillas y dentadas ya procedían a talar árboles, abatiéndolos con raíces y todo, partiéndolos, desgajándolos y astillándolos hasta convertir aquellos robles milenarios, sabios testigos de mil historias, en leña barata primero y después en pasta de papel de fumar.

         Los animalitos hacían todo lo posible por quedarse donde estaban, para continuar con su vida normal: la rana Tramontana haciendo piscinas arriba y abajo; el cervatillo Caramillo paseándose y meneando el culo como una modelo; la ardilla Cosquilla haciendo juegos malabares con tres piñas; el lirón Dormilón y la marmota Carlota durmiendo un sueño sin pesadillas; la hormiga Fatiga trabaja que trabajarás...

         Pero las humaredas densas y pestilentes ya estaban demasiado cerca, y los gritos y ronquidos y chirridos de las máquinas monstruosas ya los ensordecían, y la vibración del suelo se estaba convirtiendo en terremoto de intensidad 10 en la escala de Richter...

         ...y todo ello podía contemplarse desde el ventanal del Salón del Trono, donde se encontraban la Reineta Pequeñusa y el Mago Sí.

         Y la Reineta Pequeñusa dio un brinco y dijo:

         El Mago Sí asintió:

         La Reineta Pequeñusa se volvió hacia él, muy nerviosa, y le soltó:

         ‒ ¡Óyeme, Mago Sí! ¿Se puede saber por qué no has hecho nada por aconsejarme, como es tu obligación? ¿O quieres que te despida?

         Y el Mago Sí...

         ...Agarrad ahora, amigos lectores y oyentes, fiscornios y trompetas, saxofones y clavicémbalos, tambores y violines, arpas y banjos, o bien gorjead bien fuerte con las cuerdas vocales, porque es ahora cuando suena la canción del Mago Sí, ahora y no antes, porque es ahora cuando el Mago Si entra en acción...

         ...El Mago Sí miró directamente a los ojos de la Reineta Pequeñusa y le respondió:

         ‒No te he dado ningún consejo por dos motivos. Primero, porque me habrías dicho ¡NO! como has dicho a tus consejeros, ministros y tutor. Y, segundo, porque NO ME LO HAS PEDIDO.

         Y siguió hablando, de aquella manera tan suya que hace que todas sus historias terminen con moraleja:

         ‒ ...Porque sólo quien aprende a pedir sabrá recibir lo que le dan ‒dijo. Caramba. Pensad bien en eso, que debe de ser importante. Y prosiguió‒: Todos tus colaboradores te estaban ayudando, hace un momento, y tú no has sabido aprovechar su ayuda.

         »Siempre te has negado a recibir nada de los demás. Para empezar, te negabas a recibir la vida que te daban. Después, el alimento. Después, el consejo. Finalmente, la protección, Nunca aprendiste a PEDIR porque nunca quisiste reconocer que necesitabas la ayuda de los demás. Siempre has querido creer que todo podías hacerlo tú sola...

         Y terminó así, con cursivas y mayúsculas, para hacer resaltar la importancia de lo que decía:

         ‒... Y eso no es verdad. NECESITAS LA AYUDA DE LOS DEMÁS, COMO TODO EL MUNDO. Cuando puedas reconocerlo, sabrás pedir y, cuando sepas pedir, obtendrás la ayuda que precisas.

         Son cosas éstas que te las dicen mil veces a lo largo de la vida y nunca terminas de aprenderlas.

         Pero, como el Mago Sí es un mago, y esto es un cuento, y la Reineta Pequeñusa era muy maja y muy lista y muy protagonista, resulta que la niña lo entendió todo a la primera.

         Y, muy emocionada, dijo:

         ‒Tienes razón.

         Y luego:

         ‒Ayúdame, Mago Sí. Te necesito.

         El Mago Sí sonrió satisfecho y cogió una gran hoja de papel, diciendo:

         ‒No sé si podré ayudarte...

         ‒¡Porfa! ‒le rogó la Reineta Pequeñusa, con lágrimas en los ojos, pensando que su Bosquecillo querido estaba siendo arrasado por las máquinas voraces de los chanfanieses.

         ‒...porque has rechazado el ofrecimiento del General y de tus consejeros, y has espantado las palomas que te habrían servido para pedir ayuda a la República de Claraboya...

         ‒¡Mago Sí! ‒exclamó la niña con desesperación, porque se temía la negativa. Nunca había temido tanto la respuesta que ella misma siempre había dado.

         ‒ Mira ‒le propuso el Mago Sí, ofreciéndole el papel que tenía en las manos‒: Escribe aquí la petición de auxilio a los claraboyanos. Veremos entonces si sabes pedir las cosas. Si lo haces bien, yo haré todo lo posible para que tu llamada llegue a su destino.

         Y ahora ya está: ya sabéis cómo son estos cuentos, que siempre terminan bien.

         Por primera vez en su vida, la Reineta Pequeñusa pidió ayuda. Y supo pedirla. Reconoció que ella sola no podía solucionarlo todo, que necesitaba la colaboración y la generosidad de los demás, y fue consciente de que, en este acto de pedir humildemente, también se escondía una gran dosis de generosidad. Quién lo iba a decir.

         Después, una vez hubo escrito, firmado y sellado su mensaje, ya os diré lo que hizo el Mago Sí.

         Dobló el papel de esta manera.

         Y después de ésta,

         y de ésta,

         y de ésta,

         y así...

         ...y así (¡cuidado, que este movimiento es difícil!)...

         ...y asá,

         y así...

         ...y así hacéis el pico...

         ...y así perfilamos la cola...

         ...y ya tenemos el águila voladora...

         ...que se fue volando hacia la República de Claraboya.

         Ya os podéis imaginar el final de esta historia:

         Los gobernantes de Claraboya se pusieron en contacto con los gobernantes de Chanfania y los llamaron al orden:

         ‒ iEy! ‒dijeron‒. ¿Es que no sabéis que los pocatacrequianos son nuestros amigos? ¿No sabéis que ellos nos venden su artesanía, gracias a lo cual nuestro país es casi tan bonito como el de ellos y mucho más bonito que el vuestro? Si no salís inmediatamente del Reinín de Pocatacrec, os declararemos la guerra. ¡Y ya sabéis lo poderoso que es nuestro ejército!

         Las máquinas devastadoras de los chanfanieses se detuvieron y enmudecieron casi en el mismo instante.

         Retrayeron sus zarpas, y agacharon sus cabezas de hierro, y escondieron los dientes.

         Y retrocedieron despacito, procurando dejarlo todo más o menos como lo habían encontrado.

         Y, en el Bosquecillo, el oso Goloso asomó la nariz fuera de la osera...

         ...y la ardilla Cosquilla salió de su árbol...

         ...y la rana Tramontana, del fondo de la charca...

         ...y el cervatillo Caramillo, del escondite que había elegido...

         ...y el jilguero Dominguero se quitó el disfraz de flor que le ocultaba...

         ...y la hormiga Fatiga siguió trabajando, porque nunca había dejado de hacerlo (ya sabéis cómo son las hormigas)...

         ...y el lirón Dormilón y la marmota Carlota siguieron durmiendo (porque nunca habían dejado de hacerlo; ya sabéis cómo son los lirones y las marmotas)...

         ...y todos suspiraron aliviados.

         Y en seguida hubo quien dijo:

         ‒¿No os decía yo que debíamos confiar en la Reineta Pequeñusa?

         Y la Reineta Pequeñusa no pudo casarse con el príncipe de Claraboya, porque Claraboya era una república y en las repúblicas no hay príncipes; pero, vaya, cuando se hizo mayor se casó y tengo entendido que fue muy feliz, con su marido y sus hijos.

         Muy feliz.

         Si, señor, si, si.

         Muy feliz.

      
   


   
      
         
            Sobre La niña que siempre decía no

         

         Había una vez una niña que siempre decía no. Y eso le provocaba muchos problemas. Por ejemplo: no podía pedir ayuda al Mago Sí, por que no sabía decir Sí. ¿Queréis que os cuente la historia de esta niña, que era reina de Pocatarec y a la que llamaban la Reineta Pequeñusa? Si no queréis que os la cuente, ya podéis dejar de leer e iros a jugar a otra parte. Si la queréis conocer, tendréis que seguir leyendo. Una nueva entrega de las aventuras del Mago Sí, que siempre ayuda a los más pequeños a tomar las decisiones importantes.
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El niño que era muy hombre

    

    Martín, Andreu

    9788726962376

    71 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Había una vez un niño que quería ser pirata. Y había un pirata que no quería ser niño de ninguna de las maneras. Y el conflicto era mucho más serio de lo que podáis pensar: porque el pirata y el niño eran la misma persona. Por eso tuvo que intervenir nuestro querido Mago Sí. ¿Queréis escuchar la historia de este niño, que se llamaba, curiosamente, Roger Cantamañanas? Si no queréis que os la cuente, ya podéis dejar de leer e iros a jugar a otra parte. Si la queréis conocer, tendréis que seguir leyendo. Una nueva y desternillante aventura del Mago Sí, creado por Andreu Martín, llena de intriga, aventuras y humor.-

    Cómpralo y empieza a leer
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Ideas de bombero

    

    Martín, Andreu

    9788726962239

    176 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Una historia tan desternillante como el mejor Solo en Casa. Carmen y Guillermo son dos bromistas natos, el terror de su clase y de todo su colegio. Sin embargo, pronto van a enfrentarse a un enemigo a su altura: Míster Ideas de Bombero, un ladrón profesional que asaltará su casa junto a sus secuaces. Carmen y Guillermo están a punto de descubrir a quién se le dan mejor las bromas pesadas. -

    Cómpralo y empieza a leer
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El prisionero de la fantasía

    

    Martín, Andreu

    9788726962345

    78 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Una vez, conocí a un niño que metió la cabeza dentro de una revista de historietas... ¡Y después no podía sacarla! ¿Queréis que os cuente la historia de ese niño, que se llamaba Adrián? Si no queréis que os la cuente, ya podéis dejar de leer e iros a jugar a otra parte. Si la queréis conocer, tendréis que seguir leyendo. Una nueva aventura de nuestro querido Mago Sí, experto que ayudar a los niños a descubrir las mejores cosas de la vida. -

    Cómpralo y empieza a leer
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El viento en los sauces

    

    Grahame, Kenneth

    9788726338478

    127 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    En el valle del río Támesis, vive un pequeño topo en su guarida. La primavera ha llegado y el tiempo se pone cada día más cálido. Esto hace que el topo pierda la paciencia con su limpieza anual y sale a explorar, encontrando el mismo río Támesis. Al borde, se encuentra con una simpática rata acuática, y juntos se embarcan en aventuras por el río y el bosque cercano. En sus andanzas irán conociendo diversas criaturas, cada una con chistosas y cálidas personalidades.Embárcate en esta historia de camaradería y amistad, cargada de moralejas y relatos alegres. Adaptada al teatro reiteradas veces, y partes de su historia interpretadas por Disney en 1949, El Viento en los Sauces te llenará con una sensación de calma, felicidad y humor con cada anécdota que sus personajes vivan.-

    Cómpralo y empieza a leer
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Wendy y el enemigo invisible

    

    Martín, Andreu

    9788726961799

    250 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Tercera entrega de la demoledora serie juvenil policiaca protagonizada por la detective Wendy Aguilar. En plena noche de guardia, Wendy y su compañero Roger se topan con una pareja que discute. Ella lo acusa de maltratador, mientras que él afirma que la chica está borracha. El sospechoso acaba por salir en libertad. A raíz del doble asesinato que se produce poco después, Wendy empieza a investigar por su cuenta, convencida de que en el caso hay más de lo que parece a simple vista...-

    Cómpralo y empieza a leer
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